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 Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi amado entre
los hijos; bajo su sombra deseé sentarme, y su fruto fue dulce a mi paladar.

Cant 2:3 

(JBS)

En este verso, el Señor nos está hablando de la gran importancia de la
distinción. Recordemos cómo en el día dos (2) de la creación las aguas
fueron separadas para hacer distinción entre la fuente que viene de arriba y
las fuentes comunes (de abajo), que representan la mezcla y el caos, siendo
la fuente de arriba aquella de la que se alimentan los distinguidos. 

El árbol de manzano se distingue entre los árboles silvestres porque tiene
un tronco fuerte y recto, brinda mucha sombra, flores hermosas y fruto
dulce. Se refiere a Mashíaj, y a aquellos en quien Él gobierna, a aquellos que
se alimentan de Él (la fuente de arriba) y cuyo fruto se revela a través de sus
palabras y acciones reflejando esa distinción aún en medio de lo común.

El Señor nos compara con árboles y nos llama a distinción: un árbol cuya
raíz sea fuerte y resistente, gracias a que está fundamentada en Él. Si
nuestro fundamento es el gobierno de Cristo, cuando vengan los fuertes
vientos, el fruto no perecerá sino que se multiplicará. Para ello, el Señor,
como labrador nos cuida, nos poda y desarraiga las raíces de maldad
haciéndolas cada vez mas débiles, y a medida que su gobierno toma lugar
en nosotros fortalece su raíz  que sí permanece y nadie puede desarraigar. 

La distinción revela que nuestro sustento, nutrición y fuerza vienen de la
fuente de arriba. Por eso, los distinguidos sólo se alimentan de los árboles
que están dentro del huerto de los que están bajo el mismo gobierno,
alimentándose de la fuente de arriba, la fuente del árbol de la Vida. 

Cuando permanecemos en la fuente de arriba y viene alguien alimentado de
otra fuente, lo reconozco y no me alimento de ello, por cuanto aún tienen
comportamiento de árbol silvestre cuyo fruto aparenta tener buen sabor,
pero en realidad es amargo y ácido
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La distinción no es otorgada por el tiempo y cantidad de conocimiento
adquirido, sino que es el Señor quien ha dirigido el proceso de labrar y
quitar espinos quien dice: “en este me deleito”, colocando su kavod (gloria)
para que puedas entregar frutos llenos de nutrientes a otros. 

Permanecer conectado con la fuente de arriba sin importar cuán fuertes
sean los vientos o las podas, es lo que me otorga distinción entre aquellos
árboles que no se han dispuesto a ser labrados, los que no se dejan
gobernar por el Rey. 

Cristo gobernando en mí es quien otorga la distinción que se revela en un
buen testimonio (el fruto) que sirve para alimentar, ayudar a otros, gracias
que estoy dispuesto a dar la vida por el evangelio; es entonces cuando  
aunque vengan los fuertes vientos, aunque me ataquen o vituperen lo
soporto sin ofenderme, sin entrar en queja, murmuración o críticas, dejando
el corazón ileso, sin molestia, sin frustración, sin miedo, porque habita en su
presencia, bajo la sombra del manzano que trae refrigerio y protección del
sol (del sistema).

Un distinguido es en quien se cumple la bendición sacerdotal y su rostro
resplandece como testimonio vivo de que Cristo sí hizo transformación, y por
consiguiente, enseña la justicia. 

La distinción es el resultado de haber aceptado y vivido el proceso de
transformación y consagración en nuestra vida. Pablo se apartó 3 años
antes de subir a hablar con los discípulos y 14 años aprendiendo a amar.  
Los discípulos habían pasado 3 años con Yeshúa’, y luego esperaron  hasta
ser llenos del Rúaj antes de ir a hacer discípulos para Cristo.
 
La sierva de Naamán compartió la buena noticia de que Dios usaba al
profeta para sanar; y aunque creía en el mismo Dios, no tuvo más alto
concepto de sí misma, no quiso tomar el lugar del profeta. No se trata de  
que alguno sea más importante que el otro, sino de ser conscientes de en
qué momento me encuentro de mi llamado y escogencia en Mashíaj.
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En Génesis vemos que Dios es quien hace nacer de la tierra todo árbol
bueno, y que además nos ordena comer de allí. Como el hombre no
quiso creer, todo quedó en desorden, y por eso, Yeshúa’ vino como
manzano entre los árboles del bosque para volver a ponerlos en orden,
y que puedan volver a escuchar su voz que los alimenta, dirige y lleva a
distinguirlos de los otros árboles que están sin fruto y fuera de su
orden.
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 Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi amado entre los
hijos; bajo su sombra deseé sentarme, y su fruto fue dulce a mi paladar 

Cant 2:3 

(JBS).

Cada día que estamos en Cristo Él establece más su gobierno en sus escogidos,
y a medida que comprendemos más el plan divino honramos su soberanía con un
corazón que no solo obedece, sino que está rendido ante Él. La rendición del
escogido es lo que le permite crecer en el discernimiento para reconocer al
adversario que se viste como mensajero de luz, una persona que se ve no tiene el
ánimo, la disposición ni deseo genuino de que Él tome lugar. 

¿Para qué fuimos escogidos? Para ser pueblo santo, apartado.

 Porque tú eres pueblo santo para el SEÑOR tu Dios; el SEÑOR tu Dios
te ha escogido para ser pueblo suyo de entre todos los pueblos que están sobre la

faz de la tierra.

Deut 7:6

Mas vosotros sois el linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo
adquirido, para que mostréis las virtudes de aquel que os ha llamado de las

tinieblas a su luz admirable.

1 Pd 2:9 

Dios sacó de Egipto a toda una nación: Israel. Aunque habían visto sus prodigios
y caminado con Él, cuando vino la experiencia ellos no supieron esperar y
deshonraron al Señor al poner por principal a un becerro de oro y rendirse ante
él (Ex 23).  

El orgullo disfrazado de miedo es lo que nos hace poner otra cosa por principal
antes que a Dios, y esto se llama idolatría. Esta idolatría trajo como consecuencia
una separación: el pueblo que habia sido escogido para ser sacerdote ante todos
los otros pueblos, ahora estaba divido entre sacerdocio y pueblo.
  
El sacerdocio nació con los que se apartaron hacia el lado de Moisés (Toráh), a
ellos el Señor les formó, guió e instruyó porque no quisieron más el becerro, sino
conocer el cómo de Dios. 
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Con el tiempo el sacerdocio se corrompió, y por ello, Él mismo vino como Sumo
Sacerdote, el Único Santo e Incorruptible para potencializar el pacto que había
entregado en el monte Sinaí. 

De manera que, la primera venida del Amado fue entre otras cosas para eliminar
la división, la rebelión, el pecado y la deshonra.  Reconocer su obra redentora
hace que en tu corazón se elimine todo o que causa separación, ya que Él dijo
que es UN REINO DE SACERDOTES, GENTE SANTA.

Hebreos 8: 6-13 nos habla de un nuevo pacto. La palabra nuevo en hebreo es
Jadásh, y no se entiende como algo aún sin uso, sino como algo que nadie
había visto, algo que vino del cielo, de una mente superior, por tanto,
entendemos que se refiere al pacto o testamento potencializado con el que
Mashíaj eliminó todo impedimento de acercamiento al lugar santísimo
transfiriéndonos otros beneficios: el poder del Rúaj Haqódesh grabando su
Ley en nuestro corazón.  

El primer pacto estableció el sacerdocio levítico, y el potencializado el
sacerdocio celestial dirigido por una mente incorruptible que es el poder del
Rúaj. El hombre gravó en su corazón un sacerdocio sacrificial y sigue en esa
actitud justificándose en la debilidad humana, y por ello, no puede entender el
sacerdocio celestial.
 
El manzano nos habla de su primera venida en la que nos muestra su plan
divino, la rosa de Sarón, que muestra la grandeza de su poder. Recordemos
que está prohibido alimentarnos de afuera (aunque parezca hermoso), del que
está tomando posiciones fuera del orden. Hoy vemos cómo el adversario ha
hecho creer al hombre que el fruto prohibido era una manzana, llevando a la
confusión para que no se alimenten del manzano, la verdadera fuente de vida de
la que sí podemos alimentarnos. 
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Cristo está levantando un solo sacerdocio dirigido por Él, formándolo
para que distinga a los que están diseñados para esa formación. El está
enviando a sus escogidos para ir a preparar y traer a la esposa. 

Por eso necesitamos comprometernos seriamente con la fuente de vida que
es Yeshúa’ dejándonos sustentar y refinar, ya que nuestra verdadera
profesión es estar al servicio del Rey. 

Estar en la fuente me permite reconocer las doctrinas erróneas, las que no
son árboles fructíferos, ya que Cristo saca a la luz la verdad que está en el
otro para libertad o para juicio.

Los distinguidos se alimentan de la fuente de vida (el manzano), siendo
hijos presentes que permanecen. La verdad los domina y no se mueven si la
voz no los guía, y es por esto que están en la capacidad de alimentar a otros
con el fruto que les ha otorgado Mashíaj. 
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Así es mi amado entre los hijos...

El manzano es sencillo, humilde y soporta los climas fríos manteniendo el fruto. El
fruto de Mashíaj contiene humildad. El hombre se queda fuera del abrigo del
manzano cuando su arrogancia (de creer que sabe algo) le impide recibir
corrección. Quien rinde ante Mashíaj el orgullo y se deja procesar, recibe la
corrección con el mismo entusiasmo y humildad con que recibe un aplauso.
 

¶ En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del
cielo y de la tierra, que hayas escondido esto de los sabios y de los entendidos, y

lo hayas revelado a los niños. 

Mt 11:25 

(JBS)

Los niños: representa a aquellos a los que les falta camino por recorrer, son los
que no se han aferrado a la naturaleza humana ni a las creencias e ideas que
creen saber, y por ello, alcanzan más entendimiento porque se doblegan con
docilidad ante Mashíaj, el que sí los puede hacer crecer sanos, sin engaño y
libres de pecado. 

Los jóvenes, los hijos tienen potencial, energía y disposición, pero no tienen
experiencia. Representan a aquellos que están comenzando el camino recto,
vienen en procesos, pero aún luchan con  las ideas de la mente humana. El joven
cree estar en lo correcto, camina, pero como le falta la certeza y seguridad que
Mashíaj entrega en la permanencia, entonces tiende a salirse del propósito.

Permanecer es crecer, accionar, tener testimonio desde la libertad
constante que recibo, es un fuego por ver la verdad vivida en mí. Un joven que
permanece en Cristo reconoce la importancia de crecer y portar con honra los
atributos del Padre. El Amado es así entre los jóvenes. 

En cambio, el joven sin Cristo, se cree muy intelectual. Se mueve según sus
propias ideas y no ha entendido lo que es que Mashíaj toma lugar. 

ה22



Dios transforma el corazón del hombre, sin embargo, los jóvenes
(representados en los que comienzan el camino) sufren ataques al
pensamiento, a la mente. Por eso, al hombre le cuesta tanto mantener la mente
quieta.

Jer 31:33 Mas éste es el Pacto que haré con la Casa de Israel después de aquellos
días, dijo el SEÑOR: Daré mi ley en sus almas, y la escribiré en su corazón;

y seré yo a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo.

Él pone su ley en nuestra mente, pero la escribe con su dedo en nuestro
corazón. Su dedo, su mano tiene tanto poder que con ella mueve, desarraiga lo
que no nos pertenece para levantar y moldear lo que sí es. Es en el corazón
que se recibe su gobierno y se hace visible en el mover de los pensamientos. 

Doncellas y jóvenes.
Similar a la doncellas que luchan con la debilidad humana, los jóvenes luchan
con sus pensamientos. Así la amada (los escogidos) se destaca en medio de
las doncellas, y el Amado que es Mashíaj en medio de los jóvenes. La amada
ha querido establecerse en la santidad y ha luchado porque la doncellas no la
dejan; pelea porque está entre los que dicen tener a Mashíaj, pero justifican
comportamientos de maldad en su debilidad humana. 

El Amado establece su verdad por medio de muchas aflicciones en la mente de
los jóvenes. Quienes se justifican en la debilidad humana creen que tienen
conocimiento, y por estar arraigados a el se salen de la voluntad divina. Y es
en medio de esto que la amada lucha. El Amado es la unción que está
diseñada para ti, para que te gobierne y te dirija todo en todo, y esa unción
está tomando lugar entre los jóvenes. 

Gracias al Amado, ella fue sacada de la debilidad humana para entrar al
proceso en que Él establece su verdad en ella, pero ahora tiene
comportamiento de jóvenes que luchan con lo intelectual dando explicación de
eso que creen que es la vida, y eso no deja que el Amado la gobierne y dé
fruto en ella.
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2 de Tim 3:1-9 nos habla de aquellos (jóvenes) que por su soberbia no se
dejan establecer en Mashíaj, y vienen los que se meten en las casas y
arrastran a la mujercillas que nunca se establecen, por eso, el Señor nos
manda a evitarlos para no ser arrastrados en su insensatez. 

2 Tim 3:5 teniendo apariencia de piedad, pero negando la eficacia de ella; a
éstos evita.

Un resumen que nos ayudará a comprender mejor todo este lenguaje
que es un tesoro Espíritual.

El lirio (la amada) crece entre los espinos que deben ser desarraigados para
que no se siga alimentando del orgullo, el miedo, la frustración, el querer
tener control, la hipocresía. Por esta razón, viene el amado en su primera
venida para mostrarle que sí es posible por medio del gran plan que es la
Rosa de Sarón (la transformación) los tesoros de lo que significa el poder de
su plan, en donde con este entendimiento le muestra cómo se desplega la
segunda venida (el lirio del Valle) en medio de una guerra (Gog y Magog)
para la cual Él está preparando a la amada, la que debe salir de en medio de
las doncellas, y cuando la amada salga de las doncellas, el amado la pondrá
en refinamiento para que el comportamiento de jóvenes, que son la lucha
con lo que se cree que es la vida, quede doblegado, y ella salga de un
comportamiento inexperto, y se deje dominar por su amado.

De esta manera, cuando venga la gran aflicción la amada esté
perfectamente preparada para toda buena obra. Cuando ella ve toda su
lucha en la tierra dice “te necesito, sácame de allí”, de la insensatez, la
inconstancia, las ideas intelectuales, las debilidades de la mente humana.
Entonces el Amado dice “en ella me complazco”, porque ella está
entendiendo que el Amado sabe de sus luchas entre los que siguen desde
su humanidad, y que Él es poderoso para hacer que ella deje de luchar y se
establezca de manera que trabaja desde Él y no desde sus fuerzas. 
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El Amado.

Hemos comprendido que la primera venida de Mashíaj fue como siervo
sufriente, como cordero, lo cual abrió el camino para el llamado de muchos de
la humanidad, incluido Israel que está en la dispersión.

ÉL nos ha mostrado cómo será su segunda venida, la cual será como Rey,
como león, y vendrá por sus escogidos, quienes atendieron su llamado, y por
tanto, ya no entrarán como viudas, extranjeros ni huérfanos, sino como la
esposa, como ciudadanos bajo su gobierno y como hijos herederos, los
invitados a la mesa de su educación en quienes resplandecerá el rostro del Rey
y se hará visible su gloria y presencia.

La lucha de la amada.

Con la amada pasa algo similar; ella primero debe pasar por el llamado porque
muchos son los llamados y pocos los escogidos. El llamado es como el de
Abraham, salir de todo lo que son las doncellas, es decir, de toda la debilidad
del hombre que no entiende qué es la Vida y que tampoco nos pertenece
porque es de Él. 

Cuando ella rinde genuinamente la tierra y sale de la casa de sus padres, está
dejando la herencia biológica, los comportamientos racionales, porque se ha
doblegado ante el Rey, y comienza el ánimo de conocer la voz del Amado de
primera mano. 

Para discernir su voz se necesita mucha intimidad con Él, y es desde allí que se
quebranta el miedo, la idolatría, los argumentos y toda maldad.

En intimidad con Él sale a luz todo el dolor, miedo y frustración represados que
evidencian un desarraigo de toda raíz de amargura. Esto solo es posible cuando
hay una genuina  intimidad con intención de relacionarse y hacer lo que Él diga,
aunque no sea fácil.
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Acerca de los jóvenes.

Independientemente de la edad biológica, cuando entiendo el
llamado salgo de las doncellas y entro en el proceso de la  
escogencia, pasando a estado de joven donde se empieza a
establecer una identidad de hijo, gracias a que saliste de la tierra,
la parentela y la casa del padre. 

Recordemos que la actitud del joven, de un hijo presente, es una
actitud de sumisión, de siervo dispuesto para la obra del Amado,
un estado en donde empieza la lucha para entender lo que es ser
hijo, porque aquel que empieza a sujetarse a la voz tiene mucho
camino por recorrer en el conocimiento de Mashiaj. Para poder
recorrerlo hay que dejar toda falsa seguridad entrando al camino
estrecho. 

Durante la etapa de joven, los cielos sufren violencia: la mente es
muy atacada. Buscar intimidad con el Amado traerá tiempos de
reposo porque aprende a vencer los ataques. 

Cuando el primer nivel del llamado fue superado, mis ojos son
puestos en Yeshúa’ y ya no idolatro predicadores, porque conozco
la voz del Amado que habla al estado de mi corazón y solo me
alimento de aquellos que el Amado me permite reconocer con
fruto, porque se alimentan del árbol de la Vida. 

Salir de toda rebelión nos permite ver que su llamado exige
elevación y rendición para entrar en escogencia. Por tanto,
aunque seas joven en el camino, como fuiste llamado hijo,
heredero y primogénito,  debes dejar atrás el comportamiento
aprendido de fábulas para caminar con certeza y alinearte al cómo
de Dios, alimentando tu mente con la Verdad y dejarte acompañar
por los que ya han caminado y tienen comportamiento de anciano,
ya que el Anciano de Días los dirige,  los cuales solo puedes
reconocer si tienes tiempos de rendición.
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Entrar en escogencia me hace entender que tengo un largo camino y que
solo puedo avanzar de la mano del Anciano de días. Pero aquel llamado que 
no entra en escogencia se siente incómodo y retrocede.

El joven puede confiar en Mashíaj como escudo para vencer todo ataque,
porque el Amado es experto en pelear la buena batalla y salir como
vencedor. En su primera venida peleó contra los que decían conocerlo y no
lo conocían; y en la segunda venida peleará contra todos los gobiernos de
maldad (Gog y Magog). 

Gracias a que has entrado en escogencia, el experto te convierte en
instrumento y te capacita para enfrentar y vencer las batallas. Así como se
forja y se templa el metal de una espada de guerra que pasa por mucho
proceso para no quebrarse con el primer impacto, asimismo los escogidos
pasamos un proceso tras otro proceso. 

Creemos que ya no podemos con el fuego y el Señor dice ¡sí puedes!
porque entraste a escogencia. Necesitamos comprender que cada golpe del
martillo saca impurezas para que cuando pelees, aunque te dobles, no te
quiebres porque actúas desde la seguridad de su gobierno. Sin escogencia
no se ganan las batallas porque iríamos con una espada de metal dulce. Esa
es aquella que es bonita, pero se dobla y se quiebra en el primer golpe
porque no fue tratada en el proceso de fuego, agua y golpe, por lo que no
sirve para ser usada.

Ya todo está dado para que la persona llamada que se dejó formar como
metal forjado disfrute la escogencia y la victoria sobre toda maldad.
Entraremos en ese nuevo tiempo que es con el Rey y que ya está tomando
lugar en la amada por medio de la unción, haciéndola parte de un cuerpo
sacerdotal.
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Cantares no solo es un instructivo para conquistar el amor de una mujer;
Cantares muestra a una esposa que reconoce la necesidad de depender del
Amado para vivir .

Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi amado entre
los hijos; bajo su sombra deseé sentarme, y su fruto fue dulce a mi paladar.

Cant 2: 3 

Me llevó a la cámara del vino, y puso su estandarte de amor sobre mí.4 

Sustentadme con frascos de vino, esforzadme con manzanas; porque
estoy enferma de amor .

5 

(JBS)

En el capítulo 1 vimos que la amada estaba cautiva en formas de pensar y
proceder, las cuales no eran conforme al llamado de escogencia que tenía. 
La escogencia viene cuando reconocemos que estamos enfermos.
Reconocer mi estado y necesidad me lleva a encontrar la ruta para la
libertad. No reconocer los deseos de la carne que aún me dominan y los
comportamientos recurrentes que deben ser detenidos, llevan a entrar en
religiosidad, a vivir una “obediencia” desde un estado caído tomando
decisiones desde el gobierno del adversario. 

La sombra puede tener diferentes connotaciones: La palabra hebrea tzel de
donde viene Tzelem es usada para denotar la sombra o imagen física, así
como también es usada para hablar de refugio, reposo, amparo y protección.
En Génesis 1:27 es usada para denotar la imagen o sombra de Dios en el
hombre. Esto nos permite confirmar que desde un principio, Dios nos diseñó
para estar dentro de su presencia. Así, en este contexto, estar bajo su
sombra es estar sumergidos en su presencia (a su imagen) seguros y
refugiados.

La sombra como imagen.
Cuando pones la mano frente a la luz, se proyecta una sombra a la que se le
llama tipo. A su vez, la sombra tiene un antitipo, que es el cuerpo que
genera la imagen o sombra, en este caso, la mano. La sombra es entonces,
la prefiguración que señala hacia algo que se tiene ver.
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Entendiendo esto, la amada (nosotros) somos sombra o tipo de aquel
que es REAL (Yeshúa’) la forma verdadera, la sustancia misma del Dios
invisible quien se manifestó físicamente, para que los que se habían
desconectado de Él volvieran a su imagen.
 
La sombra de la mano no toca, no agarra, lo que realmente toca y tiene
poder es la mano misma. Solo la mano real de Dios tiene poder de tocar,
y aquel que no tiene al Verdadero, no puede tocar a alguien para
transformación. 
 
Otra connotación de la sombra es esa parte del hombre, que como no
tiene la Luz quiere ocultar las emociones y deseos de la carne que son
dirigidos por el gobierno de las tinieblas. 

¿Qué es sentarme bajo su sombra?
Estar en la sombra es permanecer en su imagen, la que habíamos
perdido y la estamos recuperando gracias a que realmente anhelamos su
Palabra y presencia.
Es ser parte del cuerpo que manifiesta que ha recibido la luz al
proyectar la sombra, la imagen del Rey. 
Es rendirse ante el poder de su mano, que hará que a su tiempo
recibamos y podamos mostrar el fruto, a Mashíaj. 
Es entrar en quietud, en reposo: aprender a estar en Él sin mí: Sin mis
pensamientos, quejas, emociones, raciocinios, eso es rendición y es algo
que le cuesta a la carne. Estar a los pies de Él, pero sin mí, es tener una
intimidad limpia que deja al descubierto una relación cimentada en Él,
porque entras con el ánimo de desear su presencia, quedando sin
palabras y escuchando su voz en reposo. Allí estoy al desnudo y no me
aferro a nada porque lo único que permanece es lo que Él entregó, y
recordemos que si algo poseemos de las tinieblas, eso es jével, y de ello
no quedará nada, todo saldrá a la luz en esa intimidad limpia.

Para entrar en rendición y relación limpia con el Eterno necesito
sentarme bajo su sombra y salir de la cautividad que me hizo postrar
durante tanto tiempo ante el gobierno de satanás, el cual es jével y no
prevalecerá.
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 Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró todos los
reinos de la redondez de la tierra en un momento de tiempo. 
Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad, y la gloria

de ellos; porque a mí es entregada, y a quien quiero la doy; 

Lc 4: 5 

6

(JBS)

Este versículo confirma que todo ha sido entregado por la mano
de Dios, y que de hecho, el adversario reconoce que la potestad
le fue entregada y que ya nada le pertenece. Por eso, quien está
bajo el gobierno de las tinieblas está en la nada (en lo jével),
pues él no tiene ninguna cosa que darnos porque los asuntos de
su gobierno no pueden perdurar y tampoco permanecer.

Solo hay algo que perdura: la libertad que Cristo nos da y que
se establece en nosotros cuando nos sentamos y
permanecemos bajo su sombra.

Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi
amado entre los hijos; bajo su sombra deseé sentarme, y su

fruto fue dulce a mi paladar 

Cant 2:3 

(JBS)

Estar bajo su sombra es como vivir un campo de
entrenamiento,  en donde las experiencias nos entrenan para
salir de los pensamientos en que me he acomodado. En este
exigente campo de entrenamiento Cristo lleva a la amada a
desarrollar una nueva visión, disciplina y capacidades según la
misión que le tiene asignada. Allí, desde experiencias físicas, nos
prepara para afrontar retos espirituales que también nos sacan
de lo que es la nada (jével) para entrarnos en lo que sí
permanece.

Heb 12:11 Es verdad que ningún castigo al presente parece ser
causa de gozo, sino de tristeza; mas después da fruto apacible

de justicia a los que en él son ejercitados.

Este entrenamiento de estar bajo su sombra, es una inmersión
intensiva y que exige un nivel alto de compromiso donde se
requiere de disposición para recibir corrección y rendir todos los
deseos ante el Rey.
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Esto es porque el hombre había hecho una transferencia al adversario, y
ahora debe morir para que el Rey se pose y ya no gobierne más la
naturaleza caída, sino que se manifieste un genuino interés y deseo de
caminar en la voluntad del Padre, es decir, pasar de hacer lo que Él permite
a hacer lo que Él aprueba.

Las experiencias nos hacen desear más su presencia, y por eso Él las
permite para fidelizar a los que son de Él, pues los que son de Él mueren al
orgullo, se humillan; en cambio, los que no lo son, endurecen más su
corazón (como el faraón). 

Cuando viene la experiencia, los que son de Él desean estar abrigados bajo
sus alas, las cuales podemos asociar a la Escritura desde Génesis hasta
Apocalipsis, y ese es el deseo del Padre: abrigarnos, protegernos (Mt 23:37). 

¶ Guárdame como lo negro de la niña del ojo, escóndeme con la
sombra de tus alas.

Sal 17:8 

Los ojos del Señor rodean la tierra y están puestos sobre sus escogidos, por
eso, sabemos que nadie puede tocarnos, lo que quiere decir que no se
puede detener la obra que Él ha diseñado, por cuanto nadie puede tocar los
ojos del Señor. 

La distinción tiene como objetivo mostrarnos cómo es nacer de arriba,
hacernos reconocer esa nueva naturaleza, vivir y permanecer en ella. Pero,
esto cuesta mucho a quien todavía cree que lo físico y el afán del diario vivir
tiene más prevalencia que lo espiritual. 

La tierra es un gran territorio, todo le pertenece al dueño, pero Él escoge un
terreno especial para ser labrado y sembrado, así es el pueblo escogido de
Dios, al que Dios toma en su mano para seguirlo trabajando.
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Es como el alfarero que toma una parte de un bloque de la arcilla, y va
moldeando y dando forma según su propósito hasta verlo cumplido, hasta
que el escogido puede testificar lo que significa que el Señor es bueno,
porque sabe lo que es pasar de la muerte a la vida, a la llenura de su
Presencia. 

A ordenar en Sion a los enlutados, para darles gloria en lugar de
ceniza, óleo de gozo en lugar del luto, manto de alegría en lugar del
espíritu angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío del

SEÑOR, para gloria suya.

Is 61:3 

Las diferentes experiencias ponen a prueba mi propia carne para
permanecer bajo su sombra, y esto es lo que me permitirá entender que las
aflicciones seguirán viniendo para formarme hasta que las concupiscencias
sean rendidas y entendamos que de todo esto (lo físico) no quedará nada.
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	Cantares 2:3
	La distinción

	Cant 2:3 Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi amado entre los hijos; bajo su sombra deseé sentarme, y su fruto fue dulce a mi paladar. (JBS) En este verso, el Señor nos está hablando de la gran importancia de la distinción. Recordemos cómo en el día dos (2) de la creación las aguas fueron separadas para hacer distinción entre la fuente que viene de arriba y las fuentes comunes (de abajo), que representan la mezcla y el caos, siendo la fuente de arriba aquella de la que se alimentan los distinguidos.
	El árbol de manzano se distingue entre los árboles silvestres porque tiene un tronco fuerte y recto, brinda mucha sombra, flores hermosas y fruto dulce. Se refiere a Mashíaj, y a aquellos en quien Él gobierna, a aquellos que se alimentan de Él (la fuente de arriba) y cuyo fruto se revela a través de sus palabras y acciones reflejando esa distinción aún en medio de lo común.
	El Señor nos compara con árboles y nos llama a distinción: un árbol cuya raíz sea fuerte y resistente, gracias a que está fundamentada en Él. Si nuestro fundamento es el gobierno de Cristo, cuando vengan los fuertes vientos, el fruto no perecerá sino que se multiplicará. Para ello, el Señor, como labrador nos cuida, nos poda y desarraiga las raíces de maldad haciéndolas cada vez mas débiles, y a medida que su gobierno toma lugar en nosotros fortalece su raíz  que sí permanece y nadie puede desarraigar.
	La distinción revela que nuestro sustento, nutrición y fuerza vienen de la fuente de arriba. Por eso, los distinguidos sólo se alimentan de los árboles que están dentro del huerto de los que están bajo el mismo gobierno, alimentándose de la fuente de arriba, la fuente del árbol de la Vida.
	Cuando permanecemos en la fuente de arriba y viene alguien alimentado de otra fuente, lo reconozco y no me alimento de ello, por cuanto aún tienen comportamiento de árbol silvestre cuyo fruto aparenta tener buen sabor, pero en realidad es amargo y ácido
	La distinción no es otorgada por el tiempo y cantidad de conocimiento adquirido, sino que es el Señor quien ha dirigido el proceso de labrar y quitar espinos quien dice: “en este me deleito”, colocando su kavod (gloria) para que puedas entregar frutos llenos de nutrientes a otros.
	Permanecer conectado con la fuente de arriba sin importar cuán fuertes sean los vientos o las podas, es lo que me otorga distinción entre aquellos árboles que no se han dispuesto a ser labrados, los que no se dejan gobernar por el Rey.
	Cristo gobernando en mí es quien otorga la distinción que se revela en un buen testimonio (el fruto) que sirve para alimentar, ayudar a otros, gracias que estoy dispuesto a dar la vida por el evangelio; es entonces cuando  aunque vengan los fuertes vientos, aunque me ataquen o vituperen lo soporto sin ofenderme, sin entrar en queja, murmuración o críticas, dejando el corazón ileso, sin molestia, sin frustración, sin miedo, porque habita en su presencia, bajo la sombra del manzano que trae refrigerio y protección del sol (del sistema).
	Un distinguido es en quien se cumple la bendición sacerdotal y su rostro resplandece como testimonio vivo de que Cristo sí hizo transformación, y por consiguiente, enseña la justicia.
	La distinción es el resultado de haber aceptado y vivido el proceso de transformación y consagración en nuestra vida. Pablo se apartó 3 años antes de subir a hablar con los discípulos y 14 años aprendiendo a amar.  Los discípulos habían pasado 3 años con Yeshúa’, y luego esperaron  hasta ser llenos del Rúaj antes de ir a hacer discípulos para Cristo.
	La sierva de Naamán compartió la buena noticia de que Dios usaba al profeta para sanar; y aunque creía en el mismo Dios, no tuvo más alto concepto de sí misma, no quiso tomar el lugar del profeta. No se trata de  que alguno sea más importante que el otro, sino de ser conscientes de en qué momento me encuentro de mi llamado y escogencia en Mashíaj.
	En Génesis vemos que Dios es quien hace nacer de la tierra todo árbol bueno, y que además nos ordena comer de allí. Como el hombre no quiso creer, todo quedó en desorden, y por eso, Yeshúa’ vino como manzano entre los árboles del bosque para volver a ponerlos en orden, y que puedan volver a escuchar su voz que los alimenta, dirige y lleva a distinguirlos de los otros árboles que están sin fruto y fuera de su orden.
	Cant 2:3 Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi amado entre los hijos; bajo su sombra deseé sentarme, y su fruto fue dulce a mi paladar (JBS). Cada día que estamos en Cristo Él establece más su gobierno en sus escogidos, y a medida que comprendemos más el plan divino honramos su soberanía con un corazón que no solo obedece, sino que está rendido ante Él. La rendición del escogido es lo que le permite crecer en el discernimiento para reconocer al adversario que se viste como mensajero de luz, una persona que se ve no tiene el ánimo, la disposición ni deseo genuino de que Él tome lugar.
	¿Para qué fuimos escogidos? Para ser pueblo santo, apartado.
	Deut 7:6 Porque tú eres pueblo santo para el SEÑOR tu Dios; el SEÑOR tu Dios te ha escogido para ser pueblo suyo de entre todos los pueblos que están sobre la faz de la tierra. 1 Pd 2:9 Mas vosotros sois el linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido, para que mostréis las virtudes de aquel que os ha llamado de las tinieblas a su luz admirable.
	Dios sacó de Egipto a toda una nación: Israel. Aunque habían visto sus prodigios y caminado con Él, cuando vino la experiencia ellos no supieron esperar y deshonraron al Señor al poner por principal a un becerro de oro y rendirse ante él (Ex 23).
	El orgullo disfrazado de miedo es lo que nos hace poner otra cosa por principal antes que a Dios, y esto se llama idolatría. Esta idolatría trajo como consecuencia una separación: el pueblo que habia sido escogido para ser sacerdote ante todos los otros pueblos, ahora estaba divido entre sacerdocio y pueblo.
	El sacerdocio nació con los que se apartaron hacia el lado de Moisés (Toráh), a ellos el Señor les formó, guió e instruyó porque no quisieron más el becerro, sino conocer el cómo de Dios.
	Con el tiempo el sacerdocio se corrompió, y por ello, Él mismo vino como Sumo Sacerdote, el Único Santo e Incorruptible para potencializar el pacto que había entregado en el monte Sinaí.
	De manera que, la primera venida del Amado fue entre otras cosas para eliminar la división, la rebelión, el pecado y la deshonra.  Reconocer su obra redentora hace que en tu corazón se elimine todo o que causa separación, ya que Él dijo que es UN REINO DE SACERDOTES, GENTE SANTA.
	Hebreos 8: 6-13 nos habla de un nuevo pacto. La palabra nuevo en hebreo es Jadásh, y no se entiende como algo aún sin uso, sino como algo que nadie había visto, algo que vino del cielo, de una mente superior, por tanto, entendemos que se refiere al pacto o testamento potencializado con el que Mashíaj eliminó todo impedimento de acercamiento al lugar santísimo transfiriéndonos otros beneficios: el poder del Rúaj Haqódesh grabando su Ley en nuestro corazón.
	El primer pacto estableció el sacerdocio levítico, y el potencializado el sacerdocio celestial dirigido por una mente incorruptible que es el poder del Rúaj. El hombre gravó en su corazón un sacerdocio sacrificial y sigue en esa actitud justificándose en la debilidad humana, y por ello, no puede entender el sacerdocio celestial.
	El manzano nos habla de su primera venida en la que nos muestra su plan divino, la rosa de Sarón, que muestra la grandeza de su poder. Recordemos que está prohibido alimentarnos de afuera (aunque parezca hermoso), del que está tomando posiciones fuera del orden. Hoy vemos cómo el adversario ha hecho creer al hombre que el fruto prohibido era una manzana, llevando a la confusión para que no se alimenten del manzano, la verdadera fuente de vida de la que sí podemos alimentarnos.
	Cristo está levantando un solo sacerdocio dirigido por Él, formándolo para que distinga a los que están diseñados para esa formación. El está enviando a sus escogidos para ir a preparar y traer a la esposa.
	Por eso necesitamos comprometernos seriamente con la fuente de vida que es Yeshúa’ dejándonos sustentar y refinar, ya que nuestra verdadera profesión es estar al servicio del Rey.
	Estar en la fuente me permite reconocer las doctrinas erróneas, las que no son árboles fructíferos, ya que Cristo saca a la luz la verdad que está en el otro para libertad o para juicio.
	Los distinguidos se alimentan de la fuente de vida (el manzano), siendo hijos presentes que permanecen. La verdad los domina y no se mueven si la voz no los guía, y es por esto que están en la capacidad de alimentar a otros con el fruto que les ha otorgado Mashíaj.
	Así es mi amado entre los hijos...
	El manzano es sencillo, humilde y soporta los climas fríos manteniendo el fruto. El fruto de Mashíaj contiene humildad. El hombre se queda fuera del abrigo del manzano cuando su arrogancia (de creer que sabe algo) le impide recibir corrección. Quien rinde ante Mashíaj el orgullo y se deja procesar, recibe la corrección con el mismo entusiasmo y humildad con que recibe un aplauso.
	Mt 11:25 ¶ En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, que hayas escondido esto de los sabios y de los entendidos, y lo hayas revelado a los niños. (JBS)
	Los niños: representa a aquellos a los que les falta camino por recorrer, son los que no se han aferrado a la naturaleza humana ni a las creencias e ideas que creen saber, y por ello, alcanzan más entendimiento porque se doblegan con docilidad ante Mashíaj, el que sí los puede hacer crecer sanos, sin engaño y libres de pecado.
	Los jóvenes, los hijos tienen potencial, energía y disposición, pero no tienen experiencia. Representan a aquellos que están comenzando el camino recto, vienen en procesos, pero aún luchan con  las ideas de la mente humana. El joven cree estar en lo correcto, camina, pero como le falta la certeza y seguridad que Mashíaj entrega en la permanencia, entonces tiende a salirse del propósito.
	Permanecer es crecer, accionar, tener testimonio desde la libertad constante que recibo, es un fuego por ver la verdad vivida en mí. Un joven que permanece en Cristo reconoce la importancia de crecer y portar con honra los atributos del Padre. El Amado es así entre los jóvenes.
	En cambio, el joven sin Cristo, se cree muy intelectual. Se mueve según sus propias ideas y no ha entendido lo que es que Mashíaj toma lugar.
	Dios transforma el corazón del hombre, sin embargo, los jóvenes (representados en los que comienzan el camino) sufren ataques al pensamiento, a la mente. Por eso, al hombre le cuesta tanto mantener la mente quieta.
	Jer 31:33 Mas éste es el Pacto que haré con la Casa de Israel después de aquellos días, dijo el SEÑOR: Daré mi ley en sus almas, y la escribiré en su corazón; y seré yo a ellos por Dios, y ellos me serán por pueblo.
	Él pone su ley en nuestra mente, pero la escribe con su dedo en nuestro corazón. Su dedo, su mano tiene tanto poder que con ella mueve, desarraiga lo que no nos pertenece para levantar y moldear lo que sí es. Es en el corazón que se recibe su gobierno y se hace visible en el mover de los pensamientos.
	Doncellas y jóvenes. Similar a la doncellas que luchan con la debilidad humana, los jóvenes luchan con sus pensamientos. Así la amada (los escogidos) se destaca en medio de las doncellas, y el Amado que es Mashíaj en medio de los jóvenes. La amada ha querido establecerse en la santidad y ha luchado porque la doncellas no la dejan; pelea porque está entre los que dicen tener a Mashíaj, pero justifican comportamientos de maldad en su debilidad humana.
	El Amado establece su verdad por medio de muchas aflicciones en la mente de los jóvenes. Quienes se justifican en la debilidad humana creen que tienen conocimiento, y por estar arraigados a el se salen de la voluntad divina. Y es en medio de esto que la amada lucha. El Amado es la unción que está diseñada para ti, para que te gobierne y te dirija todo en todo, y esa unción está tomando lugar entre los jóvenes.
	Gracias al Amado, ella fue sacada de la debilidad humana para entrar al proceso en que Él establece su verdad en ella, pero ahora tiene comportamiento de jóvenes que luchan con lo intelectual dando explicación de eso que creen que es la vida, y eso no deja que el Amado la gobierne y dé fruto en ella.
	Un resumen que nos ayudará a comprender mejor todo este lenguaje que es un tesoro Espíritual.
	El Amado.
	La lucha de la amada.
	Acerca de los jóvenes.
	Entrar en escogencia me hace entender que tengo un largo camino y que solo puedo avanzar de la mano del Anciano de días. Pero aquel llamado que  no entra en escogencia se siente incómodo y retrocede.
	El joven puede confiar en Mashíaj como escudo para vencer todo ataque, porque el Amado es experto en pelear la buena batalla y salir como vencedor. En su primera venida peleó contra los que decían conocerlo y no lo conocían; y en la segunda venida peleará contra todos los gobiernos de maldad (Gog y Magog).
	Gracias a que has entrado en escogencia, el experto te convierte en instrumento y te capacita para enfrentar y vencer las batallas. Así como se forja y se templa el metal de una espada de guerra que pasa por mucho proceso para no quebrarse con el primer impacto, asimismo los escogidos pasamos un proceso tras otro proceso.
	Creemos que ya no podemos con el fuego y el Señor dice ¡sí puedes! porque entraste a escogencia. Necesitamos comprender que cada golpe del martillo saca impurezas para que cuando pelees, aunque te dobles, no te quiebres porque actúas desde la seguridad de su gobierno. Sin escogencia no se ganan las batallas porque iríamos con una espada de metal dulce. Esa es aquella que es bonita, pero se dobla y se quiebra en el primer golpe porque no fue tratada en el proceso de fuego, agua y golpe, por lo que no sirve para ser usada.
	Ya todo está dado para que la persona llamada que se dejó formar como metal forjado disfrute la escogencia y la victoria sobre toda maldad. Entraremos en ese nuevo tiempo que es con el Rey y que ya está tomando lugar en la amada por medio de la unción, haciéndola parte de un cuerpo sacerdotal.
	Cantares no solo es un instructivo para conquistar el amor de una mujer; Cantares muestra a una esposa que reconoce la necesidad de depender del Amado para vivir .
	Cant 2: 3 Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi amado entre los hijos; bajo su sombra deseé sentarme, y su fruto fue dulce a mi paladar. 4 Me llevó a la cámara del vino, y puso su estandarte de amor sobre mí. 5 Sustentadme con frascos de vino, esforzadme con manzanas; porque estoy enferma de amor (JBS).
	En el capítulo 1 vimos que la amada estaba cautiva en formas de pensar y proceder, las cuales no eran conforme al llamado de escogencia que tenía.  La escogencia viene cuando reconocemos que estamos enfermos. Reconocer mi estado y necesidad me lleva a encontrar la ruta para la libertad. No reconocer los deseos de la carne que aún me dominan y los comportamientos recurrentes que deben ser detenidos, llevan a entrar en religiosidad, a vivir una “obediencia” desde un estado caído tomando decisiones desde el gobierno del adversario.
	La sombra puede tener diferentes connotaciones: La palabra hebrea tzel de donde viene Tzelem es usada para denotar la sombra o imagen física, así como también es usada para hablar de refugio, reposo, amparo y protección. En Génesis 1:27 es usada para denotar la imagen o sombra de Dios en el hombre. Esto nos permite confirmar que desde un principio, Dios nos diseñó para estar dentro de su presencia. Así, en este contexto, estar bajo su sombra es estar sumergidos en su presencia (a su imagen) seguros y refugiados.
	La sombra como imagen. Cuando pones la mano frente a la luz, se proyecta una sombra a la que se le llama tipo. A su vez, la sombra tiene un antitipo, que es el cuerpo que genera la imagen o sombra, en este caso, la mano. La sombra es entonces, la prefiguración que señala hacia algo que se tiene ver.
	Entendiendo esto, la amada (nosotros) somos sombra o tipo de aquel que es REAL (Yeshúa’) la forma verdadera, la sustancia misma del Dios invisible quien se manifestó físicamente, para que los que se habían desconectado de Él volvieran a su imagen.
	La sombra de la mano no toca, no agarra, lo que realmente toca y tiene poder es la mano misma. Solo la mano real de Dios tiene poder de tocar, y aquel que no tiene al Verdadero, no puede tocar a alguien para transformación.
	Otra connotación de la sombra es esa parte del hombre, que como no tiene la Luz quiere ocultar las emociones y deseos de la carne que son dirigidos por el gobierno de las tinieblas.
	¿Qué es sentarme bajo su sombra? Estar en la sombra es permanecer en su imagen, la que habíamos perdido y la estamos recuperando gracias a que realmente anhelamos su Palabra y presencia. Es ser parte del cuerpo que manifiesta que ha recibido la luz al proyectar la sombra, la imagen del Rey.  Es rendirse ante el poder de su mano, que hará que a su tiempo recibamos y podamos mostrar el fruto, a Mashíaj.  Es entrar en quietud, en reposo: aprender a estar en Él sin mí: Sin mis pensamientos, quejas, emociones, raciocinios, eso es rendición y es algo que le cuesta a la carne. Estar a los pies de Él, pero sin mí, es tener una intimidad limpia que deja al descubierto una relación cimentada en Él, porque entras con el ánimo de desear su presencia, quedando sin palabras y escuchando su voz en reposo. Allí estoy al desnudo y no me aferro a nada porque lo único que permanece es lo que Él entregó, y recordemos que si algo poseemos de las tinieblas, eso es jével, y de ello no quedará nada, todo saldrá a la luz en esa intimidad limpia.
	Para entrar en rendición y relación limpia con el Eterno necesito sentarme bajo su sombra y salir de la cautividad que me hizo postrar durante tanto tiempo ante el gobierno de satanás, el cual es jével y no prevalecerá.
	Lc 4: 5 Y le llevó el diablo a un alto monte, y le mostró todos los reinos de la redondez de la tierra en un momento de tiempo. 6 Y le dijo el diablo: A ti te daré toda esta potestad, y la gloria de ellos; porque a mí es entregada, y a quien quiero la doy; (JBS)
	Este versículo confirma que todo ha sido entregado por la mano de Dios, y que de hecho, el adversario reconoce que la potestad le fue entregada y que ya nada le pertenece. Por eso, quien está bajo el gobierno de las tinieblas está en la nada (en lo jével), pues él no tiene ninguna cosa que darnos porque los asuntos de su gobierno no pueden perdurar y tampoco permanecer.
	Solo hay algo que perdura: la libertad que Cristo nos da y que se establece en nosotros cuando nos sentamos y permanecemos bajo su sombra.
	Cant 2:3 Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi amado entre los hijos; bajo su sombra deseé sentarme, y su fruto fue dulce a mi paladar (JBS) Estar bajo su sombra es como vivir un campo de entrenamiento,  en donde las experiencias nos entrenan para salir de los pensamientos en que me he acomodado. En este exigente campo de entrenamiento Cristo lleva a la amada a desarrollar una nueva visión, disciplina y capacidades según la misión que le tiene asignada. Allí, desde experiencias físicas, nos prepara para afrontar retos espirituales que también nos sacan de lo que es la nada (jével) para entrarnos en lo que sí permanece.
	Heb 12:11 Es verdad que ningún castigo al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; mas después da fruto apacible de justicia a los que en él son ejercitados.
	Este entrenamiento de estar bajo su sombra, es una inmersión intensiva y que exige un nivel alto de compromiso donde se requiere de disposición para recibir corrección y rendir todos los deseos ante el Rey.
	Esto es porque el hombre había hecho una transferencia al adversario, y ahora debe morir para que el Rey se pose y ya no gobierne más la naturaleza caída, sino que se manifieste un genuino interés y deseo de caminar en la voluntad del Padre, es decir, pasar de hacer lo que Él permite a hacer lo que Él aprueba.
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